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SINOPSIS


 


¡Se acerca el cumpleaños de Madame Prune! Por desgracia, a Anna y los demás brujos se les acaba el tiempo para pensar en un buen regalo. Es entonces cuando la pandilla se entera de que la maestra perdió a su mascota mágica cuando era una niña. Seguro que nada le haría más ilusión que recuperarla, pero… ¿dónde se esconde?
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¡Rápido, pasa y cierra la puerta!

No es porque vaya a escaparse el gato. En realidad, mi gato es mágico y se escaparía aunque lo metieras en la caja fuerte de un submarino. Lo que ocurre es que esta historia comienza con una conversación secreta. ¡Secretísima!

Si te acercas un poco más al libro, te la cuento.

Era sábado a medianoche y yo charlaba con Marcus Pocus en mi habitación. Además de mi mejor amigo, Marcus es el brujo más divertido de todos los que conozco. (Que no es mucho decir, porque solo conozco a cuatro.)

Las otras alumnas de nuestro club mágico son Sarah Kazam y Ángela Sésamo. Por último está la profesora, Madame Prune. Ella es la que me enseña matemáticas en el cole y brujería en una mansión encantada. Que yo aprenda algo ya es otra cosa.

Pues Madame Prune era precisamente el problema. Bueno, ella no: ¡su cumpleaños!

—Sabemos que es el lunes —me dijo Marcus—. Pero no sabemos cuántos cumple.

Aparte de bruja, Madame Prune es muy presumida y jamás decía su edad. Igual podía tener sesenta años que tres siglos y medio. Lo importante era regalarle algo estupendo…, pero ¿qué?

—¡Tú sigue pensando! —respondí, y mi amigo mordió su varita en busca de inspiración.
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Marcus estaba pasando el fin de semana en mi casa. Pero ya era casi domingo y aún no habíamos decidido el dichoso regalo. A una profesora normal puedes comprarle un frasco de perfume. Las profes de magia prefieren frascos de orugas secas o de baba de caimán.

Bajé la vista hacia mi diario mágico y suspiré. De momento esto era lo que habíamos apuntado:
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—Ninguna acaba de convencerme —suspiré—. ¡Oye! ¿Y si le compramos una túnica nueva?

—Me niego a preguntarle su talla —gruñó Marcus—. ¡Eh, cuidado con tu gato!

Cosmo acababa de robarme el lápiz para que le hiciera caso. Para él, todos los días son su cumpleaños.

Lo perseguí hasta que desapareció como un relámpago peludo bajo la cama. ¡Y menos mal, porque papá acababa de entrar por la puerta! Llevaba su pijama nuevo de girasoles.

—Hola —sonreí, ocultando el diario bajo un cojín.

Él, en cambio, no dijo «hola» ni «buenas noches». Lo único que dijo fue…
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El pobre papá estornudaba tan fuerte que parecía que iba a salir volando. Y sin escoba ni nada.

—Vas muy fresco, papá —dije, señalando su pijama—. Deberías abrigarte más.

—No es eso, ¡achís! —negó, moqueando—. Últimamente me paso las noches estornudando. ¡Achís! Creo que hay algo dentro de casa que me da alergia.
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—¿Alergia? —Marcus y yo nos miramos de reojo.

—Y puede que ese «algo» esté aquí, en tu cuarto. ¡Achís!

Ay, ay, ay. ¿Y si ese «algo» tenía bigotes y una cola peluda?

Antes de que pudiera detenerlo, papá pasó entre nosotros con sus enormes zapatillas. Luego se agachó… y asomó la cabeza bajo la cama.

—Lo imaginaba —murmuró, y mi corazón se paró por un instante—. ¡Todo lleno de polvo!

—Eh… Sí —suspiró Marcus, pálido como un fantasma—. Seguro que es eso.

—Mañana a primera hora limpiaremos la habitación a fondo —decidió papá—. Ahora, todos a dormir. ¡Achís!

Cuando por fin se fue, me deslicé muy intrigada bajo la cama. Aquello estaba más vacío que el cerebro de un cazabrujas. Del gato no quedaba ni medio bigote.

—Miau —oí de pronto a mi espalda.

¡Era Cosmo, maullando desde un cajón del armario! ¿Cómo podía ser tan escurridizo? A veces pienso que en vez de gato tengo una anguila con orejas.

—Ay, me temo que papá es alérgico a ti —le dije, cogiéndolo—. Ha dicho que mañana limpiará por todas partes. ¿Y si te descubre?

Mis padres no sabían que había un gato viviendo en mi habitación.

—Le buscaremos otro escondrijo antes de que amanezca —propuso Marcus.

Era una buena idea, pero había que esperar a que se apagasen las luces. Entonces encendí mi varita con el hechizo Linterna Arcoíris
 y abrí la puerta. El pasillo estaba oscuro y en calma. Solo se oía algún estornudo lejano en el cuarto de mis padres.
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—¿Y dónde lo llevamos? —susurré, con Cosmo ronroneando en mis brazos.

Pensar regalos de bruja era difícil…, ¡pero buscar escondites de gato resultaba peor aún!

¿Entre los setos del jardín? No, que podría resfriarse. ¿En la leñera? Podría picarle un bicho. ¿Sobre el tejado? ¡Podría caer por la chimenea y asarse el trasero a la parrilla!

Pensativo, Marcus se rascó la cabeza. Entonces vio algo en el techo que llamó su atención.

—Oye, Anna, ¿esa es la trampilla del desván?

¡Pues claro, el desván! Allí casi nunca sube nadie. Aparte del frío, la porquería, la humedad, la oscuridad y los ruidos siniestros, se está estupendamente.

Vale, no es un hotel de cinco estrellas. Pero al menos allí Cosmo estaría solo.
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—No tan solo —dijo Marcus cuando subimos—. Mira, tendrá unas vecinas muy monas.

Mi amigo señalaba unas arañas gordas como moras que corrían por los tablones.

—¿Podrías colaborar un poco? —le regañé en voz baja—. Oye, Cosmo, ¿te gustaría vivir aquí?

Mi gato me miró como a una sardina con peluca. Luego husmeó a su alrededor. El desván estaba lleno de trastos roñosos y de polvo, que flotaba a la luz de la luna. Las vigas crujían y las tuberías goteaban. Solo faltaba un fantasma haciendo «uhhh».

—Tranquila —me susurró Marcus—. Hasta los fantasmas tienen miedo de este sitio.
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—Shhh —ordené—. Cosmo, dormirás aquí durante unos días, ¿vale? Si quieres, puedo hacerte una camita con esta manta para que estés cómodo.

Cogí un viejo trapo gris que colgaba de un perchero.

—Eso no es una manta, Anna… —carraspeó Marcus—. Es una telaraña.

Ay, qué asco.

Al final, Cosmo aceptó quedarse allí arriba, pero a regañadientes. Parecía muy enfadado cuando saltó de mis brazos y se internó en la oscuridad moviendo la cola.

—Miau —dijo antes de desaparecer, pero sonó más como: «¡Hala, ahí os quedáis!».

Cerré la trampilla con llave y volvimos a la cama de puntillas. Me sentía fatal, pero estaba tan cansada que no tardé ni un minuto en caer dormida.

Y al minuto siguiente ya estaba teniendo pesadillas.

Soñé que una araña gigante me perseguía por el desván. Yo corría y corría hasta caer agotada. Entonces, en vez de comerme, el bicho se ponía a bailar reguetón en mi barriga.

Al despertar, el que estaba pegando brincos sobre mi tripa era… ¡mi gato!
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—Cosmo —dije, asombrada—. ¡¿Cómo diablos has escapado?!

No me sorprendió que no me contestase. Lo que me sorprendió fue que me sacase la lengua. ¡Me estaba haciendo burla! Luego saltó de la cama y se coló entre las cortinas.

Aún medio dormida, me levanté corriendo para atraparlo.
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—¡Ay! —gritó alguien a mis pies.

O la alfombra había aprendido a hablar, o yo acababa de pisar a alguien. Claro, era Marcus, metido en su saco de dormir.

—Perdona —me disculpé, sin dejar de sacudir las cortinas.

—¿Qué haces ahí? —bostezó mi amigo—. ¿Qué pasa?

—¡Que Cosmo ha huido del desván! ¡Estaba aquí mismo y ahora se ha largado otra vez!

—Pero si anoche cerramos la trampilla con llave…

—Pues a él le ha dado igual.

Echamos a correr en pijama por el pasillo. ¡En efecto, la trampilla seguía cerrada a cal y canto!

—Quizá Cosmo pueda atravesar paredes —opinó Marcus—. O eso, o es un gato cerrajero.

Todas las mascotas mágicas tienen algún poder especial. Yo aún no conocía el de mi gato, y Ángela tampoco nos había dicho el de su sapo. Sin embargo, sabía que Sarah podía ver a través de los ojos de su murciélaga. El cuervo de Marcus era especialista en encontrar cosas perdidas.

Espera, ¿y si usábamos su poder rastreador para buscar a Cosmo?

Volvimos corriendo a mi cuarto para llamar al cuervo por la ventana. A Mr. Rayo le gusta dormir al aire libre, en algún árbol del jardín, aunque esta vez tardó bastante en acudir al silbido de Marcus.

—Oye, amiguito —dijo al pájaro cuando se posó en su dedo—. Necesitamos tu ayuda para encontrar a Cosmo. ¡Vamos, investiga!

En vez de «investiga», el cuervo debió de entender «boñiga», porque… ¡chof!, fue y se hizo caca en la mano de Marcus Pocus. Luego aleteó y voló de vuelta al árbol.

—Pero ¿qué haces, cochino? —se enfadó Marcus.
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—Ya sé lo que pasa. Tu cuervo y mi gato han hablado esta noche. ¡Están enfadados con nosotros por haber dejado a Cosmo en el desván! Y quieren darnos una lección.

—¿Una lección? —preguntó Marcus, limpiándose—. ¿Y cómo?

Justo entonces oímos un maullido en el pasillo. Al abrir la puerta, allí estaba Cosmo, mirándonos con cara de guasa. Hasta nos hizo una pedorreta con su lengua diminuta.

—Oye, espera… —le ordené, dando un paso hacia él.

Al ver que me acercaba, el gato echó a correr por las escaleras.

Allí lo perdimos de vista.

—Tus padres ya estarán abajo desayunando —dijo Marcus—. ¡¡¡Corre!!!

Irrumpimos en la cocina como un tren de mercancías. Y, como un tren, chocamos con la mesa del desayuno. Una pequeña tormenta de cereales cayó sobre papá y mamá.

—¿Qué os pasa? —gimió mi padre, secándose la leche de la nariz.

—Es que tenemos mucha hambr… —dije, aunque entonces vi algo que me dejó muda.

¡Cosmo estaba detrás de mis padres, paseándose tan pancho por la cocina! Saltaba del radiador al frutero. Del frutero al microondas. Del microondas a lo alto de la nevera.
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Ya era evidente que nos estaba tomando el pelo.

—¿Qué miráis ahí atrás? —preguntó mamá, volviendo la cabeza.

La parte buena es que Cosmo se escondió a tiempo en el fregadero. La parte mala es que se escondió demasiado bien. ¡Ya no estaba cuando Marcus y yo nos quedamos solos! ¿Por dónde se había escapado ahora, por el desagüe?

Nos pasamos la mañana persiguiéndolo. Lo vi asomar la cabeza por un jarrón del comedor. Luego apareció dentro de una vitrina. Saltó sobre la lámpara mientras papá pasaba el aspirador por mi cuarto. Ay, qué mal rato. Qué mal rato y qué mal gato.

 

[image: ]


 

Cuando por fin papá se fue, acorralamos al minino en una esquina. Él nos miraba, con el lomo erizado y las pupilas afiladas. Seguía enfadado.

—Quieta —me susurró Marcus—. Lo calmaré con un hechizo Serenidad Máxima
 .

Mi gato será mágico, pero no tonto. En cuanto vio la varita, se coló en el armario de un brinco. Pensé que de ahí ya no podría escapar. Ja. Mejor dicho: ja, ja.

Muy despacio, abrí de par en par las puertas del ropero.
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Cosmo estaba agazapado sobre una pila de camisetas. Nada más vernos, levantó una pata. A continuación, arañó la oscuridad como si quiera rasgarla.

¡Y lo increíble es que lo consiguió! Su garra había abierto un brillante arañazo en el aire.

Luego, de un salto, se deslizó por aquella rendija de luz… y desapareció.

—¿Cómo ha hecho eso? —pregunté a Marcus, pasmada.

Mi amigo no contestó. El muy bobo estaba demasiado ocupado metiendo la mano tras el gato.

—¡Saca la mano de ahí, Marcus! —le advertí—. ¡Puede ser peligroso!

Demasiado tarde. Su brazo había quedado atrapado en aquel resplandor. Y eso no era lo peor.

—Algo está tirando de mí —murmuró Marcus, haciendo fuerza—. ¡Ayúdame!

Intenté sujetarlo por el otro brazo, pero fue inútil. La luz me arrastraba a mí también. Entonces se me ocurrió agarrarme a un barrote de la cama.

Nada, la cama se venía también con nosotros.

Íbamos todos en fila hacia el armario.

—¡Socorroooo, Anna! —gritó Marcus, justo antes de ser absorbido por el agujero.

—¡Tranquilo, que voy contigoooo! —chillé yo.

La cama no gritó nada, claro, pero también se coló por la rendija. Fue como meter un elefante en un hormiguero… ¡pero así es la magia!

No recuerdo gran cosa de lo que pasó después. Marcus, la cama y yo caímos a toda velocidad por un tobogán luminoso hasta que… ¡bum, paf, paf!

La cama había aterrizado, y nosotros encima de ella. Pero ¿dónde? Lo único seguro es que aquello no era mi armario. ¡En mi armario hay medias y camisetas, no hojas verdes ni pajaritos piando! Estábamos rodeados de ramas, lianas y frutos de colores.
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—Oh, oh —anunció Marcus, asomado al borde del colchón—. Hemos caído encima de un árbol.

Como si le hubiera oído, el árbol crujió y la cama se descolgó un poco. ¡Ay!

—Rápido —dije a Marcus—. Usa tu magia verde para que las ramas se vuelvan más fuertes.

—¿Y cómo lo hago? —se burló él—. ¿Conjuro unas pesas para que se pongan a entrenar?

—Qué chiste tan gracioso —refunfuñé—. Lástima que vaya a ser el último.

Nos callamos cuando una gruesa rama se partió con un chasquido. ¡La cama estaba a punto de caer! Asustados, los pájaros escaparon volando. Un momento… ¿volando?

—Tengo una idea —exclamé, sacando la varita.
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—Pues ojalá sea buena —dijo Marcus—, porque creo que vamos a…

No pudo terminar, porque en aquel momento la cama cayó al vacío.

Sin perder tiempo, alcé la varita y recité en voz alta el Levantaculos Cósmico
 . Así llamaba Ángela al hechizo que hacía volar mi patinete y los demás vehículos.

La cama brilló con un resplandor multicolor. Luego, justo antes de estrellarnos, frenó en el aire y remontó el vuelo. ¡Por los pelos!

—Ufff —suspiró Marcus, agarrado a los barrotes—. Menos mal que tienes magia arcoíris.

La cama era mucho más grande que mi patinete y me costaba conducirla. Marcus sacó su varita y me ayudó a elevarla sobre los árboles.

Y desde allí arriba vimos al fin dónde estábamos.
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¡La luz del armario nos había llevado a una isla! Parecía una mancha verde en medio del mar. Desde luego, aquello no era Moonville. Pero entonces, ¿dónde estábamos?

—Hay que aterrizar y encontrar a Cosmo —dije, reduciendo la velocidad.

El centro del islote estaba lleno de vegetación, pero la costa parecía despejada. Nuestra cama se posó sobre una gran playa de arena pálida.

—Guau —dijo Marcus, alucinado—. Podríamos quedarnos a descansar aquí un rato.

—¿Y si mis padres ven que no estamos en mi cuarto? —repliqué—. ¡Y que ni siquiera hay cama!
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—Tienes razón. Hay que buscar a tu gato para que deshaga este lío.

Papá y mamá me hubieran obligado a hacer la cama antes de aparcarla, pero no había tiempo. Así que la dejamos toda revuelta y echamos a andar por la playa.

Apenas habíamos caminado unos pasos cuando una voz nos sorprendió.

—¡Ay, ay, que me pisáis! —oímos gritar a nuestros pies.

Bajamos la vista al suelo. Allí no había nada de nada. O eso creíamos.
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—¡Uy, uy, pero si estoy aquí mismo! —insistió la vocecita.

De pronto, una porción de la arena cambió de color. Fue entonces cuando descubrí dos ojitos mirándonos desde el suelo. Lo gracioso es que cada uno se movía a su aire. Uno observaba a Marcus y el otro me vigilaba a mí.

—Anda, si es un camaleón —sonrió Marcus.

¡Claro, antes no lo veíamos porque estaba camuflado! Ahora, en cambio, lucía un bonito color amarillo limón. Tenía voz de niño pequeño.

—Perdona, amiguito, no te habíamos visto —me disculpé, agachándome.

—Ay, vale —suspiró él, y luego añadió—. Por cierto, ¿qué clase de mascotas sois?

—¿Mascotas? —repitió Marcus—. Nosotros no somos mascotas… ¡Somos niños!

Al oírlo, al camaleón le entró tal ataque de risa que estuvo un rato cambiando de color.
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—Vaya trola —dijo después—. ¡No hay niños en la Isla de las Mascotas!

—¡¿La Isla de las Mascotas?!

Así fue como conocimos la historia de aquel misterioso lugar.

La Isla de las Mascotas no aparece en ningún mapa. Nadie sabe dónde está, pero es donde nacen todas las mascotas mágicas. Viven juntas en ese islote hasta desarrollar por completo sus poderes. Solo entonces pueden viajar al mundo de los humanos. Allí eligen un pequeño brujo o bruja como compañero para toda la vida.

—Quieres decir un dueño, ¿no? —dije yo.

—Ay, qué bobada —dijo el camaleón—. ¿Cómo vamos a tener dueño? ¡Somos animales libres!

Jolines. Yo siempre había pensado que Cosmo era mío.

—A mí me eligió un gato mágico —expliqué—. Pero se ha escapado por aquí y lo estamos buscando.

Al saber que éramos niños brujos, el camaleón se ofreció a ayudarnos. Eso sí, no paró de hacernos preguntas mientras nos guiaba por la isla:
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—¿Cómo es el mundo de los humanos? ¿Son todos tan grandes como vosotros? ¿De verdad hay niños pelirrojos? ¿Os gusta comer moscas? ¿Por qué llamaste Cosmo a tu gato?

—Y tú, ¿cómo te llamas? —repliqué.

—Aún no tengo nombre —dijo él—. El niño al que escoja como amigo debe ponerme uno.

—Ah, claro. Y tu poder mágico, ¿cuál es?

—Uy, uy, ¿no lo veis? —respondió, poniéndose violeta—. ¡Puedo cambiar de color!

Pobrecito. No nos atrevimos a decirle que eso lo hacen todos los camaleones. Lo de que hablen nuestro idioma ya es más raro. Creo que su poder era el de ser un parlanchín incansable.

Cuanto más nos adentrábamos en la isla, más espesa era la vegetación. Y solo con la ayuda de nuestro amiguito podíamos avanzar.

—¿Alguno ve al gato? —preguntó Marcus.

Al gato no… pero en cambio vi a otros bichos rarísimos.

Enroscada en una rama había una serpiente enorme con dos cabezas. Sobre Marcus pasó volando un mapache. Un padre zorro cruzó tranquilamente el camino con sus tres cachorros, cuyas colas eran de fuego. Me quedé mirándolos… ¡y por poco me atropella una tortuga que corría a toda mecha!

—Yo la llamo «motortuga» —explicó el camaleón—. Porque parece que va a motor.

—No sabía que había tantos tipos de mascotas mágicas —murmuré.

—¿Y esa culebra negra y peluda? —preguntó Marcus.

—Espera —dije yo—. Eso no es una culebra.
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¡Era la cola de Cosmo, meneándose sobre una roca! Mi gato se había tumbado allí como si nos estuviese esperando. Ya no parecía tan enfadado.

—No salgas corriendo otra vez, Cosmo —le supliqué—. Te juro que nunca más te haré dormir en el desván. ¿Podrías llevarnos de vuelta a casa, por favor?

—Miau —maulló suavemente.
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Él no hablaba mi idioma, pero entendí que me había perdonado. Sobre todo, cuando me saltó encima y dejó que lo abrazara. El camaleón se volvió gris como la roca para que no lo mirásemos. Creo que se había emocionado.

—Muchísimas gracias por tu ayuda —le dijimos.

—No es nada —respondió él—. Algún día encontraré un brujo tan simpático como vosotros.

Él se perdió entre los árboles y nosotros regresamos a la playa. Teníamos una cama esperándonos… y no precisamente para dormir.
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Solo hizo falta otro arañazo luminoso de Cosmo para llevarnos de vuelta. Aterrizamos en mi cuarto justo antes de que mamá abriese la puerta:

—Chicos, ¡¿habéis oído ese ruido?!

—¿Qué ruido? —respondimos, con los pies aún llenos de arena.

—Quizá venía de fuera —dudó ella, y luego añadió—. ¡Pero haced esa cama ahora mismo!

Mientras cambiábamos las sábanas, acordamos informar de todo al resto del club. Y cuanto antes. Por desgracia, los fines de semana no tenemos clase en la mansión encantada.

—Podríamos ir a casa de Madame Prune —dijo Marcus—. La avisaremos con el Código Espejo.

—¡No, con el Código Espejo no, por favor! —exclamé.

Era un sistema de comunicación genial, pero muy complicado. La última vez, en lugar de aparecer en el espejo de Madame Prune, aparecimos en el horno de un vecino.

¡Lo que costó convencerle de que su televisión hacía interferencias!

—Bueno, entonces usaremos a Mr. Rayo de mensajero —propuso Marcus.

Por suerte, al cuervo también se le había pasado el enfado. Él llevó el siguiente mensaje a todos los miembros del club:
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A las seis menos cinco ya estábamos en la tranquila avenida del Río. Allí, en el número doce, es donde vivía Madame Prune.

—¿Para qué habéis convocado la reunión? —preguntó Sarah Kazam, impaciente—. ¿Tiene algo que ver con el regalo de la profe?

—¡Atiza, el regalo! —dijo Marcus—. Entre unas cosas y otras se nos ha olvidado.

—Pero erais los encargados de prepararlo —se molestó Sarah—. ¡Y su cumpleaños es mañana!

—Yo sigo diciendo que lo mejor es un ramo de plantas carnívoras —opinó Ángela, que aquel día traía puestas sus gafas de buceo. No me preguntéis por qué.

Seguimos discutiendo hasta que la puerta del chalé se abrió de repente.

—¡Adelante, brujitos míos! —nos sonrió la profe—. He preparado la merienda.

Ya habíamos estado antes en aquella casa. Fue cuando la profe se puso enferma y tuvo que guardar cama. Entonces pensé que jamás vería un lugar más cursi que su dormitorio.

Pues resulta que lo había: ¡su salón!

Además de tapetes y fundas de ganchillo, estaba lleno de adornos de cristal, muñecos de cerámica y hasta cuadros de gatitos. Cosmo los miraba con cara de pocos amigos. También yo arrugué la nariz cuando la profe sacó una tetera humeante. Odio el té con todas mis fuerzas.

—Alcánzame tu taza, Anna —me dijo.

Y entonces me llevé una buena sorpresa.

¡De mi tetera salía limonada, mi bebida favorita! Marcus recibió zumo de manzana. A Sarah le salió infusión de cardamomo, y batido de plátano y pepinillos para Ángela.

—Ahora, que Marcus y Anna nos cuenten qué sucede —dijo la profe, y se sentó.
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A trompicones, Marcus y yo les explicamos lo ocurrido: la persecución de Cosmo, la rendija luminosa en el armario y el viaje a la isla misteriosa.

—¿Y eso es lo que os preocupa? —preguntó la profe, estallando en una carcajada.

Ella no cambió de color como el camaleón, pero de la risa se le soltó hasta el moño.
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—Pues no hay nada raro en todo eso, Anna —continuó—. Simplemente, has descubierto el poder mágico de tu gato. ¡Cosmo puede abrir portales para teletransportaros!

—¿Portales? —preguntó Sarah, tan atenta como si estuviera en clase.

—Eso es. Con su uña rasga el espacio-tiempo y viaja a donde le da la gana. ¡Por eso puede visitar cualquier sitio, incluida la isla donde nació! ¿No es un poder maravilloso?

Maravilloso no…, ¡era alucinante! Pero quedaba otro problema.

—Es que creo que mi padre es alérgico a Cosmo —dije—. Si no deja de estornudar, tendré que sacar al gato de casa.

Entonces Madame Prune se puso seria.

—Tú eres la responsable de Cosmo, Anna. Pero recuerda que cada brujo debe cuidar y proteger a su mascota. ¡Ojalá yo lo hubiera hecho con la mía!

—¿Quééééé? —dijo Ángela, bajándose las gafas—. ¿Pero usted tiene mascota, profe?

—Claro —dijo ella, y luego suspiró—. Mejor dicho, la tuve una vez.





 

[image: ]


 

Nos quedamos callados un segundo. Y, al siguiente, ya estábamos preguntando a voces:

—¡¿Qué mascota era, seño?!

—¡¿Un loro, un cocodrilo, un pez?!

—¡¿Dónde está ahora?!

Sin embargo, ella no contestó.

Lo que hizo fue cerrar las cortinas con un golpe de varita. Cuando todo quedó oscuro, se quitó la capa y la colgó mágicamente del aire.

Luego cerró los ojos y se concentró.

Sobre el manto extendido se estaba formando una imagen. La profe no iba a contarnos la historia de su mascota…, ¡iba a hacer que la viéramos! Sus recuerdos se proyectaban en la capa como en una pantalla de cine.

Lo primero que vimos fue una niña muy flaca de melena rubia. A mí no me sonaba de nada.

—A lo mejor esa cría era su mascota —dije, por decir algo.

—Claro que no —me susurró Sarah—. Esa es Madame Prune de pequeña.

¡Ay, es verdad, si tenía sus mismos ojos! Lo que pasa es que allí se veían muy tristes.

De niña, la profe vivía en un pueblecito en las montañas, al norte de Moonville. Era tan diminuto que no tenía club de brujería. Por suerte, un día recibió una carta que le ofrecía estudiar magia por correspondencia. Así fue como supo que era una bruja.

Descubrir que tenía poderes fue genial, pero lo mejor fue quién trajo la carta: ¡su propia mascota mágica!

Era una lechuza preciosa a la que llamó Flecha. Tenía el plumaje azul pálido y los ojos rosas. Por fin, la profe había encontrado a alguien con quien jugar. Y es que en su aldea todos pensaban que era un poco rara y solitaria. Por eso apenas tenía amigos.
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—¿Y cuál era el poder mágico de Flecha? —preguntó Marcus.

Madame Prune no dijo nada, pero su capa se oscureció. Ahora la mostraba a ella volando de noche en su pequeña escoba. Y delante iba Flecha, con el plumaje encendido como un farol.

¡Era una lechuza de luz y podía guiarte en mitad de la noche! ¿Por qué habría dejado escapar a un animal tan genial?

Un día, mientras exploraban juntas el bosque nevado, Flecha se puso a ulular. En el camino había visto a alguien que necesitaba ayuda. Era un niño de un pueblo cercano que se había torcido el tobillo. No podía ni dar medio paso.

 

[image: ]


 

—Déjame ver tu pie —le pidió la pequeña Madame Prune.

Con disimulo, la niña agarró su varita bajo el abrigo y le susurró esta orden:
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Su magia blanca y sanadora funcionó, y el chico pronto se sintió mejor. A partir de aquel día, los dos se hicieron amigos. Y él le presentó a muchos otros niños de su aldea.

En aquel momento casi me pongo a aplaudir. Sin embargo, la película de la profe no había acabado. Y es que parece que a sus nuevos amigos no les gustaba Flecha.

—¿Otra vez traes contigo a ese pajarraco escandaloso? —solían decirle—. ¡Déjalo en casa!

Ella lo hacía a veces, pero la lechuza siempre lograba huir y la encontraba. Al final no tuvo más remedio que comprar una jaula para encerrarla.

Fue el día de su séptimo cumpleaños cuando la metió en su cárcel de alambre.

Lo cierto es que el ave logró escapar enseguida de allí. Pegó un picotazo en la cerradura y salió volando. Pero esta vez no fue a buscar a la profe. Se perdió en las montañas… y desapareció.
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La imagen sobre la capa desapareció también.

—¿Y nunca ha vuelto a verla, seño? —preguntó Marcus con un hilo de voz.

—Nunca —repuso la maestra, abriendo las cortinas.

Me sequé las lágrimas a la luz del atardecer. ¡Soy una bruja, pero tengo corazón!

Amablemente, Madame Prune nos pidió que la dejásemos sola.

Caminamos por la orilla del río mientras anochecía. Ángela abrazaba a su sapo tan fuerte que al pobre casi se le salían los ojos.

—Globo lindo, Globo guapo… —iba diciendo—. Yo nunca te meteré en una jaula.

—Pobre Madame Prune —gimió Sarah—. Debe de ser horrible perder a tu mascota.

—¡Y el día de tu cumpleaños! —añadí yo.

—Me parece que mañana la profe no tendrá ganas de fiesta —suspiró Marcus.
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Al día siguiente, en el recreo, aún seguíamos un poco tristes. Sarah, Marcus y yo masticábamos nuestro bocadillo en un rincón. Después llegó Ángela con su diadema de antenas, como una abeja gigante. Pero aquel día no logró hacernos reír.

Y menos aun cuando vi que se acercaban los Cazabrujas. Esos sí que eran bichos peligrosos.

La pandilla de Oliver Dark se estaba peleando por algo que brillaba mucho. Parecía una cajita envuelta en papel brillante.

—¡Me pido dársela a la profe! —chilló uno.

—¿Por qué tú? —le respondió alguien—. ¡Yo se la daré!

—¡Nosotros lo dijimos antes! —aullaron otros dos.

Oliver, el más abusón, los mandó callar a todos. Luego se metió la caja en el bolsillo.

—Quietos —ordenó—. El regalo se lo doy yo. Para eso he sido el que más dinero ha puesto, ¿no?

Fue entonces cuando notó que le estábamos mirando.

—¡Hombre, Anna y sus perritos falderos! —rio—. ¿Es que no sabéis que hoy es el cumple de la profe? Nosotros le hemos comprado el perfume más caro de la tienda. Así no tendremos que estudiar ni media página para que Madame Pelma nos apruebe.
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—Oye —gruñí—. No la llames Madame Pelma.

—Ay, es verdad —sonrió él—. Quería decir Madame Piltrafa.

Pensé en echarle un conjuro Pedo Pocho de Hipopótamo
 a su cajita. Así, el perfume se convertiría en un potingue apestoso. Menos mal que Sarah me detuvo a tiempo.

—Cálmate —me dijo—. Creo que se me acaba de ocurrir el regalo perfecto.

Tuvimos que esperar a que todos se fueran para oír su idea.

—Madame Prune perdió a Flecha el día de su cumpleaños, ¿no? —explicó—. Entonces el regalo perfecto no es ese perfume, ni un sillín para la escoba. Lo que de verdad le gustaría a la profe sería… ¡recuperar su lechuza!

—Ah, qué bien. Ahora solo falta conjurar un helicóptero para subir a la montaña.

—No necesitamos ningún helicóptero —rio Sarah—. Puedes pedirle a tu gato que nos teletransporte allá arriba. Así la buscamos y volvemos hoy mismo, a tiempo para su cumpleaños.

Nos quedamos callados un momento. La verdad es que el plan era fantástico. Pero, claro, ¡siempre tiene que haber alguien que le ponga pegas!

Vale, por una vez fui yo.

—Esperad —salté—. Pero ¿de verdad creéis que la lechuza… seguirá viva?

—Deberías repasar la asignatura de Zoología Fantástica —me replicó Sarah—. Las mascotas mágicas viven tanto tiempo como sus dueños.

¡Son compañeros para toda la vida!

A veces creo que, en vez de cabeza, mi amiga tiene una enciclopedia con trenzas.

—¿Y la buscaremos a pie por toda la montaña? —volví a preguntar.

—Podemos llevar otra vez tu cama voladora —respondió Marcus.

—¿Y no os parece que es una locura? —pregunté por tercera vez.

—¡Sí! —exclamó Ángela, agitando las antenas—. ¡Eso es lo mejor de todo!

Al final me rendí. Entonces decidimos que la Misión Lechuza empezaría después de comer, tan pronto como papá y mamá se marchasen al trabajo.
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Aún no se había alejado su coche cuando sonaron tres golpes en mi ventana. Marcus, Ángela y Sarah ya estaban tras el cristal. Cada uno flotando encima de su vehículo.

Mis amigos sabrán volar muy bien, pero no saben para qué sirven las puertas.

—¡Hemos preparado algunas cosillas para el viaje! —canturrearon.

¿Cosillas? ¡Pero si traían a cuestas media casa! Bocadillos, termos, galletas, linternas, mantas, abrigos y botas. Más que a la montaña, parecía que nos fuéramos al Polo Norte. Y durante todo un mes.

—Vale, ponedlo todo sobre el colchón —les pedí.

Me pareció que la cama iba muy cargada. Con un solo hechizo Levantaculos Cósmico
 tendríamos que hacer volar cuatro traseros y un montón de bolsas. Ojalá no hubiera que usar la colcha de paracaídas.

—Arriba —dijo Ángela, subiendo al colchón—. Oye, ¿no dolerá el teletransporte?
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—No —repuso Marcus—. Pero marea un poco. Agarraos bien a los barrotes.

Desde una esquina de la cama, acaricié a mi gato y le dije al oído:

—Cosmito, ¿podrías abrir un túnel hasta lo alto de las montañas de Moonville?

El gato maulló, y su zarpa afilada rasgó el aire.
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Al instante ya no estábamos allí, sino cayendo por el tobogán luminoso.

A Marcus y a mí no nos pilló por sorpresa. Sarah y Ángela, sin embargo, gritaban como locas: Sarah, de vértigo, y Ángela, de risa.

—¡Allá vamooos! —aullaba, pegando botes en el colchón.

Por fin salimos del túnel y aparecimos volando a gran altura. Entonces hasta yo me sorprendí. ¡Menudo paisaje teníamos debajo!
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Desde Moonville, las montañas se ven tan lejanas que parecen de juguete. Como pasteles de chocolate con nata encima. Pero, desde aquí arriba, cambiaban mucho.

—¡Son gigantescas! —exclamé sobre el rugido del viento.

Sarah, que había cerrado los ojos durante el viaje, los abrió como platos.

El aire estaba limpísimo, y mi cama planeaba sobre laderas cubiertas de pinos. Cerca de la cima, aquella alfombra verde se volvía blanca. ¡Era nieve, brillando por todos lados! Aquí y allá sobresalían los tejados de pequeñas aldeas. Algunas chimeneas echaban humo.

—Solo por las vistas, el viaje ya merece la pena.

—Sí, aunque deberíamos aterrizar —opinó Sarah—. Podría vernos algún excursionista.

Era una aguafiestas, pero tenía razón. Mi cama ocupaba demasiado como para confundirla con un gorrión.

—Mirad —señaló Ángela—. Esa montaña es donde vivía la profe.

En la cima, entre los árboles, había un claro nevado. Allí podríamos merendar antes de ponernos a buscar a Flecha. Teníamos tiempo hasta que papá y mamá regresasen.

Muy confiada, dirigí la cama hacia el prado…

—Cuidado, Anna —me avisó Marcus—. El cielo se está nublando muy deprisa.

En efecto, unos nubarrones grises se acercaban a toda mecha. Los arrastraba un viento muy fuerte que pronto empezó a sacudir la cama.

—Mejor súbenos de nuevo —pidió Sarah.

Lo intenté, pero el vendaval nos arrastraba como a un avión de papel. La cama empezó a dar botes en el aire. Una almohada salió disparada.

—Bah —sonrió Ángela—. Solo es un poco de viento.

Apenas lo hubo dicho cuando empezó a nevar. Y no como en las películas de Navidad. ¡Aquella nieve parecía odiarnos! Nos golpeaba la cara con tanta fuerza que hasta hacía daño.
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—¡Es una ventisca! —anunció Sarah—. ¡Una tempestad de viento y nieve!

Sí, nos habíamos dado cuenta. Y lo peor es que volábamos hacia el centro mismo del torbellino.

Temblando, Cosmo saltó sobre mí y se hizo un ovillo en mi regazo.

—¡Proteged a las mascotas! —grité, abrazándolo.
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Al agarrar a los animales, las provisiones empezaron a salir volando.

Por babor se fue la cesta de los bocadillos. Por estribor, las mantas. Desde la proa cayeron las cajas de galletas. En la popa, una ráfaga se llevó el termo de leche caliente.

Toda nuestra merienda, tragada por la tempestad.

Mientras tanto, la cama ya no daba saltos. ¡Ahora daba volteretas! No sabíamos cuándo estábamos boca arriba y cuándo boca abajo. Lo único que veíamos era un amasijo de sábanas y nieve. Al fin, la tormenta se calmó y pudimos distinguir donde estábamos.

Volábamos hacia el claro del bosque.

—¡Abrochaos los cinturones, brujipanda! —chilló Ángela—. ¡Aterrizaje de emergencia!

No sé si a lo que hicimos se le puede llamar «aterrizar». La cama se estrelló y quedó de pie, clavada en la nieve. Yo caí envuelta en una colcha como un rollito de primavera.

—Mal empezamos —suspiré, asomando la cabeza.

—La próxima vez vengo en metro —replicó Marcus.
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—Quizá Anna tenía razón —dudó Sarah—. Quizá deberíamos volver a casa.

—No sin merendar primero —terminó Ángela.

Los tres nos volvimos hacia ella y preguntamos a la vez:

—Merendar… ¿el qué?

En la cama no quedaba ni una bolsa de pipas.

Todo se había ido por la borda.

—Todo, no —anunció Ángela—. ¡Aún guardo medio sándwich del recreo en el bolsillo! Podemos usar el hechizo multiplicador y darnos una merendola.

Recé para que el sándwich no fuera de chorizo.
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Era de chorizo. De mala gana, Sarah sacó su varita y lo multiplicó seis o siete veces.

¡Pues menuda merienda invernal! Yo soñaba con sentarme en una manta y mojar galletas en leche caliente. Pero ya no había leche, ni galletas, ni manta. Así que nos tiramos en la nieve y masticamos como pudimos aquellos sándwiches. Todos sabían igual: a zapato viejo.

Al terminar, tenía la boca más seca que un estropajo. Y el trasero más frío que el de un pingüino.

—Deliciosos, ¿verdad? —nos sonrió Ángela—. ¿Y, ahora, hacia dónde?

Buena pregunta. El bosque era inmenso. Mirase donde mirase, solo veía pinos nevados. Ya es difícil buscar una aguja en un pajar, ¿no? Pues imagínate buscar una lechuza en un pinar.

Sin perder la esperanza, echamos a andar entre los árboles. Teníamos una misión. ¡Íbamos a averiguar dónde estaba Flecha!

A los diez minutos ya no sabíamos ni dónde estábamos nosotros. Aquello era como caminar por un gran laberinto blanco. Nuestros pies se hundían en la alfombra de nieve.

—Nos hemos perdido —gemí—. ¿Alguien sabe hacia dónde vamos?

—Yo tengo un hechizo brújula para orientarme —respondió Marcus, y luego pronunció estas palabras:
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Nada más recitar el conjuro, Marcus empezó a girar como un molinillo. Su varita se había convertido en una brújula. Daba vueltas y vueltas buscando el norte.

—¡Ahí! —paró al fin, mareado—. Ese es el norte. Y enfrente está el sur, claro.
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—Genial —repuso Sarah—. ¿Y alguien sabe qué dirección debemos tomar?

Pues la verdad es que no. Yo soy bruja, no exploradora. Entonces Marcus deshizo su inútil hechizo y seguimos adelante. O atrás. O a un lado. ¡Vete tú a saber!

Tiritando, cogí a Cosmo en brazos para darnos calor. El pobre parecía agotado del viaje.

—¿Y si le pido que nos teletransporte de vuelta a casa? —me atreví a proponer.

—No seáis quejicas —dijo Ángela—. Solo es un poco de frío. No es que nos persiga el abominable hombre de las nieves o algo así.

En aquel instante, una voz profunda como un rugido retumbó entre los árboles.

—¡EH! —nos llamó—. ¡VOSOTROS!

Habíamos encontrado al hombre de las nieves.

Temblé como una hoja al verlo aparecer tras los pinos. Tenía un abrigo peludo, cara peluda, melena peluda… y hasta manos peludas. ¡Lo que debía gastarse en peines!

Aparte del pelo, vi que llevaba un hacha a la espalda.

—¿Qué hacéis aquí? —dijo, y al no recibir respuesta, añadió—. ¿También andáis buscando comida?

A mí no me salían las palabras. Solo pensaba en que íbamos a convertirnos en su merienda: cuatro brujos rellenos de chorizo. De pronto, extendió hacia nosotros su enorme manaza. Casi me desmayo al ver que estaba manchada de sangre.

Espera, que no era sangre. ¡Solo un puñado de brillantes bayas rojas!

—Acabo de recogerlas —dijo, y bajo su barba apareció una gran sonrisa—. ¿Queréis?

Resulta que no era un ogro ni el hombre de las nieves. Solo un aldeano que había salido al bosque a buscar leña y provisiones. Y bastante amable, por cierto.
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Además de las bayas, llevaba un termo de chocolate caliente y vasos de madera. Con ellos nos invitó a todos a un trago caliente y delicioso.

—No sois de por aquí —dijo—. ¿Qué habéis venido a hacer al bosque?

—Pu… pues… —improvisó Marcus—. Venimos a pasear a nuestras mascotas, ¡eso es!

El hombre acarició con su manaza a Cosmo, a Cruela, a Globo y a Mr. Rayo.

—Caray —rio—. ¿Y las lleváis siempre con vosotros? Me recordáis a Roberta, una amiga que tuve de niño. Siempre iba a todos lados con su lechuza azul… hasta que se le escapó.

¡¿Qué?! ¿Había oído bien?

Lo creáis o no, aquel gigante era el pequeño amigo de Madame Prune. Pero eso no era lo más asombroso. ¡Ahora resultaba que nuestra profe se llamaba Roberta!

—¿Una lechuza azul? —preguntó astutamente Sarah—. Y… ¿aún sigue por estos bosques?
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El hombre se rascó la barba, pensativo.

—Es curioso que lo preguntes —dijo al fin—. Las lechuzas no viven tantos años, pero…

—Pero ¿qué? —preguntamos con impaciencia.

—A veces aún me parece verla volar allá arriba, sobre el Capitán del Bosque.

—¿Quién es el Capitán del Bosque? —preguntó Ángela.

—Así llamamos al abeto más anciano de la montaña. Está casi en la cima, todo recto hacia arriba. Aunque debe de ser otra lechuza distinta la que anida ahora allí.

—Iremos a verla —le sonreí—. Muchas gracias por el chocolate. ¡Y cuidado, no se tuerza el tobillo!

El aldeano pareció quedarse muy extrañado al oír mis palabras, pero no le dimos tiempo a preguntar nada. Ya habíamos echado a correr hacia la cima.

No fue difícil encontrar al Capitán del Bosque. Era un árbol enorme y orgulloso que sobresalía por encima del resto. Sobre sus ramas nevadas cantaban pájaros de todo tipo.

Bueno, de todo tipo no. Lechuzas no había (y avestruces tampoco).
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—¿Y ahora qué? —preguntó Sarah—. ¿Cómo sabremos si Flecha se esconde arriba?

Qué rabia no haber traído los vehículos voladores.

—¿Y si le pedimos a tu cuervo que la busque? —pregunté a Marcus.

—Mr. Rayo no conoce a la lechuza —negó él—. No sabe cómo es ni cómo huele. Para rastrear algo, antes necesita una pista.

—Quizá tu cuervo no pueda encontrarla —dijo Ángela—, pero mi sapo sí.

—¡¿Globo?! —preguntamos con asombro.

—Claro. ¡Hoy conoceréis su poder mágico!

Lo dijo de tal modo que pensé que al sapo iban a salirle alas. O a hacerse grande como un elefante. O a catapultarnos con su lengua hasta la punta del abeto.

Con mucho misterio, Ángela se agachó y le susurró unas palabras al sapo. Él la escuchó con atención. A continuación, tomó aire. Por último, abrió su bocaza y…

Y se puso a imitar el ruido de una pandereta. De una pan-de-re-ta.

—¿Ese es el increíble poder de tu sapo? —preguntó Marcus, aguantándose la risa.

—¿No es genial? —contestó Ángela—. ¡Puede reproducir cualquier ruido que se le pida!

Para demostrarlo, Globo imitó después una sirena de bomberos. A continuación, un vals. Luego el sonido de una cascada y, por último, un maullido.

Cosmo lo miró como si se hubiera tragado un gato. Entonces lo comprendí todo.
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—Ya entiendo tu plan —exclamé—. ¡Globo puede imitar a una lechuza para atraer a Flecha!

—Exacto —respondió Ángela Sésamo.

No perdíamos nada por darle una oportunidad al sapo. Salvo que la lechuza se lo zampase, claro.

—Silencio todos —nos pidió Ángela—. Vamos, Globo, canta.

De inmediato, el animalito empezó a ulular. ¡La imitación del ave era perfecta! Su canto resonó por el bosque nevado.

—Allí —murmuró Marcus, y señaló hacia lo alto—. Una lechuza.

—Pero no es de color azul —replicó Sarah—. No puede ser esa.

Al rato ya había cinco o seis lechuzas pardas encima de nosotros. Todas planeaban en círculo, cada vez más cerca. En mi opinión, querían comerse a Globo.

Por suerte, no les dio tiempo. Y es que otro pájaro salió ululando del gran abeto.

¡Era una gran lechuza azul de plumas afiladas! Y tan imponente que, al verla, las demás aves se alejaron volando. Parecía… la reina del bosque.
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No tardó en posarse en una rama para vigilarnos mejor. Al hacerlo, notamos que sus ojos eran de un rosa brillante. Sin duda se trataba de Flecha.

—¿Y ahora cómo la cazamos? —pregunté en un susurro.

—No debemos cazarla —dijo Sarah—. Recordad lo que ocurrió cuando la profe la metió en una jaula.

—Dejad que le hable yo —rogó Marcus—. Los animales son lo mío.

Mi amigo se adelantó e hizo al pájaro una profunda reverencia.

—¡Buen día, Flecha! —dijo—. Sabemos que eres un animal mágico. Venimos a pedirte que nos acompañes a ver a alguien que te echa mucho de menos. Su nombre… es Madame Prune.
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El ave parpadeó, confundida. No sabía a quién nos referíamos.

—¡Roberta! —me acordé yo—. ¡Se llama Roberta Prune y es tu antigua amiga bruja!

Al oírme, los grandes ojos de la lechuza brillaron con emoción.
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Desde ese momento, la lechuza se portó muy bien. Nos siguió dócilmente hasta la cama aparcada en el bosque. Y ni siquiera graznó durante el viaje de vuelta a casa.

Marcus prometió cuidarla hasta medianoche. A esa hora, nos reuniríamos con Madame Prune en la mansión encantada. Sería una gran sorpresa para terminar su cumpleaños.

¡La profe iba a recuperar su mascota perdida!

Me puse tan nerviosa que durante la cena apenas probé bocado. Mis padres miraban severamente mi plato lleno de ensalada.

—Seguro que has merendado tanto que se te ha pasado el hambre —me regañó mamá.

—Que va —respondí yo—. Si solo he comido medio sándwich de chorizo…

Era casi cierto. Me había comido el mismo medio sándwich cinco veces.

—Creí que odiabas el chorizo —exclamó papá, ya en pijama—. ¡Achís!

El pobre había empezado a estornudar otra vez. ¡Y eso que Cosmo estaba durmiendo en el armario! Su alergia era cada vez más fuerte. Cuando se retiró a su cuarto con mamá, todavía estornudó dos o tres… cientas veces.
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—Ay, Cosmo —le dije al gato cuando se despertó—. ¿Qué vamos a hacer contigo?

—Miau —replicó él. Pues menuda respuesta.

Suspirando, cogí mi patinete y salí volando hacia la mansión.

Eran las doce menos cuarto cuando derrapé sobre el tejado. Luego bajé por el tragaluz y aparecí en nuestro cuartel general.

—¡Anna! —me regañó Sarah—. ¿Se puede saber dónde te habías metido? La profe llegará enseguida.

Además de mis amigos y sus mascotas, había otros dos invitados a la fiesta.

Uno era Carapuerro. Su gorro de fiesta no pegaba con su cara de vinagre. Será que cuando estás muerto los cumpleaños ya no hacen ilusión.

También estaba Ojazos, la calavera de colores que cobró vida en nuestra fiesta de Halloween. Ahora vive en la mansión y se encarga de…, bueno, de dar la lata a Carapuerro.

—¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz! —canturreaba sin parar, muy contenta.

—Y ni siquiera sabe lo que es un cumpleaños —gruñó el fantasma.

—¡Shhh! —dijo Marcus—. Oigo pasos que se acercan. ¡Llega la seño!

Pobre Madame Prune. Por poco le da algo cuando cruzó la puerta y todos gritamos a una:

—¡¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS, PROFE!!!
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Luego, sin embargo, casi se puso a llorar de la emoción. Como vive sola, el único regalo que había recibido era el de los Cazabrujas.

—El perfume ha sido un detalle precioso —suspiró—. ¡Lástima que huela a pies sudados!

Todos reímos a carcajada limpia. Hasta Carapuerro relajó su gesto antipático.

—Nosotros también tenemos un regalo…, Roberta —dije.

Entonces le pedimos que se asomase a la ventana. Marcus silbó en la oscuridad y algo brilló entre las sombras del jardín.

—¿Qué es eso? —preguntó Madame Prune.

Una figura luminosa volaba hacia la torre. Parecía una estrella fugaz alumbrando la noche.

¡Era la lechuza, con todas sus plumas encendidas!
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—No puede ser —murmuró la profe—. Pero si parece… Parece…

El ave entró por la ventana sin hacer ni un ruido. Luego se posó sobre la mesa y ululó con suavidad. Madame Prune la miró fijamente.

Y entonces sí que se puso a llorar. Y a moco tendido.

—¡Flecha! —dijo entre lágrimas—. ¡Eres tú! ¿Quiere esto decir que me has perdonado?

La lechuza voló hasta ella y se posó en su brazo extendido. Luego picó cariñosamente su oreja, como diciendo «Te perdono, Roberta».
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Todo estaba saliendo estupendamente. Bueno, todo hasta que Ojazos se empeñó en que ella también era una lechuza. Incluso quería lanzarse a volar por la ventana.

—¡Miradme, tengo los ojos igual de grandes! —repetía.

Pasamos un rato jugando con Flecha y el resto de mascotas. Era bueno que se hicieran amigas si iban a verse a menudo. Al menos, eso pensaba yo.

Y es que, cuando la fiesta terminó, Madame Prune abrió otra vez la ventana.

—Gracias, amiga —le dijo a Flecha—. Ha sido maravilloso volver a verte. Ahora puedes volar de nuevo al bosque. ¡Ojalá nos visites algún día!
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La lechuza pareció dudar, pero luego besó con el pico a Madame Prune y despegó.

Después se alejó hasta convertirse en un punto brillante en el cielo. Y luego se perdió de vista.

¡Con lo que nos había costado traerla a Moonville! Muy disgustada, me volví hacia Madame Prune. La verdad es que nada más verla se me pasó el enfado.

—Debéis comprenderlo —nos explicó, sonriendo—. Me habéis hecho un regalo precioso. Por eso yo también quería regalarle algo bonito a Flecha.

—¿El qué? —pregunté.

—¡La libertad, Anna! —respondió ella—. Los animales no nos pertenecen, solo son nuestros compañeros. Por eso debemos tratarlos con cariño y no obligarles a estar donde no quieren.

Sí, algo parecido había dicho el camaleón de la Isla de las Mascotas.

Nos quedamos todos en silencio, pensando. Pero solo hasta que Carapuerro se convirtió en una escoba y empezó a barrer. Qué espíritu tan aguafiestas.

—Estos bichos lo ensucian todo —gruñó, levantando kilos de polvo.
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—¡A mí! —le gritó Ojazos—. ¡Bárreme a mí, Caraperro!

¿«Caraperro»? Aún nos estábamos riendo cuando subimos a nuestros vehículos para volver volando a casa.

A la tarde siguiente, volví a citar a mis amigos en casa. Pero esta vez les pedí que, por favor, entrasen por la puerta. Necesitaba un poco de ayuda con mis padres.

—¿Hay que convertirlos en mapaches? —preguntó Ángela Sésamo, sacando su varita.

—¡Claro que no! —reí, aunque luego me puse seria—. Es que voy a confesarles algo.

Papá y mamá estaban en el salón, descansando un rato antes de salir hacia el trabajo. Mamá rellenaba un crucigrama y papá sacaba brillo a sus zapatos.

—Hola, chicos —nos saludaron—. Parecéis preocupados. ¿Os pasa algo?

Yo me adelanté, muy nerviosa. Por suerte, tenía el apoyo de toda la pandilla.

—Es que… —murmuré—. Es que he hecho un nuevo amigo en Moonville.

—Bueno —dijo papá, distraído—. Puedes invitarlo a casa, con los demás.

—La verdad es que ya está en casa.

Ellos me miraron, sin comprender nada. Fue entonces cuando bajé la cremallera de mi sudadera. Dentro, durmiendo tranquilamente, estaba Cosmo, hecho una bolita negra.

—¿¡Un gato!? —exclamó mamá.
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—Se parece a aquel que vivía por nuestro viejo barrio, ¿no? —comentó papá.

—Sí, un poco —dije, disimulando—. El caso es que me ha cogido cariño y me sigue a todas partes. Sé que no queréis animales en casa, pero…

Mis padres se miraron y yo tragué saliva. Tenía un gran nudo en la garganta.

—Bueno —suspiró mamá—. Puede quedarse en casa siempre que tú te ocupes de él.

—¿En serio? —dije, asombrada—. ¡Pero en la ciudad no me dejabais tener mascota!

—Esto es el campo. Hay espacio y naturaleza suficientes para que entre y salga a su gusto.

—Gracias —suspiré con alivio—. Pero… ¿y si es el gato lo que hace estornudar a papá?

—Nada de eso —respondió él—. Ayer descubrí que el problema era… mi nuevo pijama. ¡Parece que soy alérgico a la seda! Por eso he decidido darle un nuevo uso.

Aún no podía creerlo cuando papá nos pidió que nos asomásemos a la ventana. El pijama de girasoles estaba en el jardín… convertido en un elegante espantapájaros.

—Anda —sonrió Marcus—. Es clavadito a Oliver Dark.

—Sí —respondió Ángela—. Solo que el espantapájaros parece más listo.

Luego salimos todos fuera, a tumbarnos junto al muñeco de paja. El pobre Cosmo seguía roncando. Por lo visto, atravesar el espacio-tiempo lo dejaba agotado.

—Habrá que pensar bien a dónde viajamos cuando se recupere —dijo Sarah.

—¡A la playa! —gritó Marcus.
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—Yo prefiero ir al monte, a saludar a Flecha —replicó Sarah.

—Vayamos a los anillos de Saturno —propuso Ángela.

A mí me daba igual a dónde fuéramos. Lo importante es que nunca más tendría que encerrar a mi gato mágico en ninguna parte. Y que él sería mucho más feliz así.

—¿Estás contento, Cosmo? —quise preguntar, pero me quedé con las ganas.

¡El bribón había vuelto a escaparse!
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Los aprendices del Club de la Luna Llena se enfrentan a sus primeros exámenes de brujería. Por desgraccia, a Anna se le ha atragantado la asignatura de Cocina Mágica. ¡Ningún plato le sale bien! Quizá sus amigos puedan ayudarla a preparar unos ricos y asombrosos pastelitos. Ya tiene los ingredientes, pero... ¿funcionará su receta?
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Emily es una fan absoluta de Buscadores de Libros, un juego online que consiste en encontrar libros escondidos por todo el país. Pero el creador del juego ha sido atacado y permanece en coma, para desesperación de sus seguidores. De modo que Emily y su nuevo amigo James deciden investigar ese misterioso accidente. Descifrando las pistas de cada enigma que se les presenta, Emily y James desentrañarán un misterio sobre el juego en el que participan, y sobre los libros desaparecidos.
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¡Las Ratitas se van de vacaciones! Sus padres las llevan a un hotel dedicado a los animales, donde organizan un espectacular desfile de mascotas. Gisele y Claudia, muy emocionadas, inscriben a su perra Alma en el desfile. El problema es que un precioso gatito ha desaparecido del hotel... ¿Necesitarán la ayuda de Las Súper Ratitas? ¿Podrá Súper Alma echarles una pata? ¡Descúbrelo en esta divertida y misteriosa aventura!
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Es que como Nazia es mi amiga y desde Navidad vive con papá y conmigo porque es mejor, ahora es mi hermana de acogida, que es como si fuera una hermana de verdad pero sin transfusión y eso quiere decir que nos lo tenemos que contar todo, hasta los secretos más secretos. Aunque el secreto más gordo de todos Nazia no se lo ha contado a nadie porque su madre le dijo que si lo hacía, ella se moriría de pena. Pero al final, como somos casi hermanos, me lo ha contado.
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Emily y James, los dos Buscadores de Libros más experimentados del mundo, participarán en un dificilísimo concurso de enigmas que ha de resolverse en Alcatraz, la mítica isla-prisión. Pero otros concursantes se sumarán a este reto, y la rivalidad será dura... Además, el interés de todos se multiplica cuando Errol Roy, el célebre escritor de novela negra que nunca hasta ahora había revelado su identidad, anuncia que colaborará en la creación de las pruebas del concurso
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